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      A Silve.


      


      «Sólo hay felicidad donde hay virtud y esfuerzo serio,

      pues la vida no es un juego», Aristóteles


      


      «Existe algo mucho más escaso que el talento.

      Es el talento de reconocer a los talentosos», Elbert Hubbard


      


      «Muchos creen que el tener talento es una suerte; nadie que 

      la suerte pueda ser cuestión de tener talento», Jacinto Benavente
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      UNA AVENTURA EXTRAORDINARIA


      


      


      


      


      Era un día cualquiera de diciembre de 2001. A media tarde. La cita estaba concertada desde hacía semanas. El lugar, la casa familiar. La dirección parecía precisa: un nombre y algunos números. Pero al taxista, un negro grandullón y dicharachero que conducía una limusina oscura, no decía gran cosa.


      —Estoy seguro de que estamos en el buen camino, pero, a partir de aquí, no sé por dónde tirar… ¿Quién vive en un lugar así?


      —Pau Gasol y su familia.


      —¿Ese chico larguirucho y blanco que acaba de llegar a los Grizzlies?


      —El mismo.


      —¿Y no tiene un teléfono al que podamos llamarlo para que nos diga cómo llegar a su casa?


      —Sí, tengo un teléfono, pero, ¿no quedaremos un poco mal si no conseguimos encontrar el lugar nosotros mismos?


      —¿Usted quiere llegar, no? Pues no se preocupe, que yo hablo con él y la llevo.


      El número no se sabe cuántas cifras tiene y tras sonar varios tonos, se escucha la voz de Marc Gasol.


      —¿Que no sabéis cómo llegar?


      —No, el taxista no tiene claro cuál es el camino y quiere que se lo expliquen...


      Marc da algunas instrucciones, señala una gran bandera de Estados Unidos como referencia y el taxista exclama: «Got it!». Lo ha pescado. Se guarda el teléfono y unos minutos después el taxi se adentra en el patio de una urbanización con casas unifamiliares de estilo muy americano, sin ningún lujo aparente.


      —¿Aquí vive Pau Gasol?


      —Eso parece. Su hermano es ese que está ahí.


      Marc espera en el patio, a las puertas de una casa relativamente modesta, ni demasiado grande ni llamativa. Esto no es Beverly Hills ni la mansión de Shaquille O’Neal, por citar uno de los muchos jugadores de la NBA que habitan esas casas de ensueño que exhibe Hollywood. Esto es Germantown, un barrio de clase media-alta, a unos cuarenta minutos en coche del centro de Memphis. Aquí no hay verjas, ni seguridad privada, ni hectáreas de jardín con piscina, árboles y plantas exóticas. Esta es una casa más entre todas las que la rodean, relativamente nueva, sin la madera que caracteriza a otros edificios de la zona, ni colores llamativos, ni cortacésped a la entrada. Con garaje, eso sí, y una escalera exterior que da acceso al hogar de una familia normal que paga unos 100 dólares diarios por vivir sin más lujos que sus vecinos.


      —¡Joder! ¡Una limusina! ¡Menudo lujo! —dice entre exclamaciones y risas el mediano de los Gasol—. Venga, venga, señorita, pasa, que están todos en casa.


      Marisa prepara alguna cosa en la cocina y sale para dar la bienvenida:


      —Pues aquí estamos, ya ves, en Memphis, en este sitio un poco perdido, pero bien, adaptándonos y a la expectativa de cómo irá todo. Es un cambio muy grande.


      Es una mujer alta, grande, acogedora, de sonrisa fácil. En el salón, Agustí deja lo que tiene entre manos, saluda y pregunta por las dificultades para encontrar la casa.


      —Solo te digo que ha venido en limusina —interviene Marc, aún impactado por la visión de aquel vehículo interminable. Todos ríen. Todos menos Adrià. El más pequeño de los Gasol está sentado en el suelo, frente al televisor, con algún tipo de juego. Saluda por obligación y sin ningún tipo de interés. La cosa, obviamente, no va con él.


      Pau, dicen, llegará un poco más tarde. Tiene entrenamiento en el centro de la ciudad y, como casi siempre, regresará antes de la hora de cenar. Marisa ya lo tiene todo medio preparado y puede detenerse a contar sus primeras semanas en Estados Unidos. Habla de los alimentos que no encuentra; de la ausencia de supermercados y de tiendas en la zona; de la escasa vida social que se puede hacer en un lugar donde apenas conoces a nadie y ni siquiera hay una sala de cine para pasar el rato. Rememora también las peripecias vividas con los visados de entrada al país y el mal rato que pasaron en la aduana la primera vez que intentaron el desembarco. El apellido Gasol y la fama del hijo mayor no les sirvió de nada cuando, en un arranque de honestidad, Marc le dijo al oficial de aduanas que tanto él como su hermano pequeño estudiarían en Memphis. Estaban en Atlanta, la escala previa a su destino final. Y su visado decía, simplemente, «turista». El eficiente funcionario les hizo notar que tal circunstancia exigía un visado diferente. Horas y horas de explicaciones y discusión no sirvieron de nada. Tampoco que el propio agente fuera originario de Memphis, conociera las circunstancias de los Gasol y comprobara una por una todas las referencias que le ofrecieron en la ciudad. El asunto no tenía discusión posible y, para evitar problemas mayores, los Gasol regresaron, exhaustos y decepcionados, a Barcelona.


      —No te puedes imaginar las ocho horas que pasamos en Atlanta, prácticamente incomunicados, casi como delincuentes. Se informaron de quiénes éramos, pero nos mandaron de vuelta a casa. Entonces pensamos que igual no valía la pena venir a este país —recuerda Marisa.


      El 11-S queda aún muy cercano. La paranoia de la seguridad y el control está en su máximo apogeo. Y el apellido Gasol aún no garantiza un trato privilegiado. Pero el segundo intento, días después, vía Chicago, da resultado. Y la familia llega a Memphis para comprobar lo diferente que es todo en este país de distancias enormes y lo complicado que resulta todo cuando uno no domina el idioma.


      —Afortunadamente, estamos juntos y eso nos facilita la vida a todos —dice Marisa, convencida de que las dificultades y también los retos, en familia, se afrontan mejor.


      Esa convicción, esa frase que condensa una filosofía de vida, explica en gran medida la fabulosa historia de éxito de dos muchachos que nacieron y se criaron como los demás, crecieron mucho más que los demás y exprimieron esos centímetros de más para alcanzar cotas profesionales desconocidas para el resto. De Sant Boi al Olimpo del baloncesto mundial, para los hermanos Gasol hay un camino de talento, mucho trabajo, escasas historias extraordinarias y, sobre todo, una familia con base sólida y buenos resortes.


      —Los Gasol somos uno; lo vivimos todo como si fuera en carne propia —proclama Pau Gasol para tratar de explicar el éxito profesional que comparte con su hermano Marc.


      Hablamos de deporte, sí, de baloncesto, de la NBA, de mundiales y de medallas olímpicas. Hablamos de Pau, uno de los mejores deportistas de la historia española. Y de Marc, que traza una senda muy similar, aunque el eco de su hermano y sus habituales hazañas hayan mitigado su fama. Hablamos de familia, de valores y puro sentido común, las claves según los que han transitado de una u otra manera parte de ese camino de éxito junto a ellos. Desde Sant Boi a Memphis y a Los Ángeles, pasando por Barcelona y Girona. Esta no es una historia de genios, aunque la definición de Beethoven («el genio se compone de un 2 por ciento de talento y un 98 por ciento de perseverante aplicación») los convierta en tales. Ni de rebeldes que, con o sin causa, acaban reivindicándose a través de un triunfo mayúsculo. Tampoco es la historia de un par de muchachos rescatados por el deporte de la miseria, la violencia y la desestructuración familiar y social. Esas historias abundan en la NBA, el terreno que han conquistado estos dos hermanos con un relato profesional extraordinario y una narrativa personal ordinaria.


      Convertirse, como Pau, en el primer baloncestista europeo elegido con el número más alto en el draft de la NBA, el 3, y abrir camino para que otros te superen después es extraordinario. Como extraordinario es ser el primer europeo designado mejor defensor de la NBA. Marc firmó ese honor doce años después que su hermano, en 2013. Pero poco o nada tiene de extraordinario que los profesores de tu colegio te recuerden, como lo hacen con Pau, como aquel niño enclenque y superespabilado, excelente estudiante, que le daba a todos los deportes porque tampoco era especialmente alto. Y menos lo es todavía ser el típico mal estudiante que se aburre como una ostra en las clases, pero disfruta como un enano cuando sale al patio, a jugar al baloncesto, porque, además, es más alto que los otros niños, como le sucedía a Marc.

 
      






      

      

      EL APLICADO Y EL DÍSCOLO


      


      


      


      


      Las claves de un triunfo tan rotundo, y por partida doble, residen sin duda en la genética (acabar superando con holgura los dos metros predispone a jugar al baloncesto y ofrece ciertas ventajas respecto a los más bajos) y en el trabajo, tanto de las cualidades innatas como de las que no lo son. Y en la educación adquirida en el seno familiar, la más continua y extensa. Porque la del colegio fue exactamente la misma educación que recibieron los otros niños que compartieron clase en la Escola Llor, con Pau y Marc Gasol. En esta escuela de Sant Boi, la primera y la única a la que acudieron los dos hermanos, el deporte constituía una parte importante en la formación de los chavales. Y no se limitaba a la habitual clase de Educación Física, esa maría que casi todos los niños cursan con gusto. En la Llor se hacía natación, se jugaba al fútbol y, sobre todo, al baloncesto, la especialidad de la escuela.


      «Un año, hasta fuimos capaces de ganarle al Barça en cadetes», dice orgullosa Montse Peris, la primera entrenadora de Marc. En aquel equipo, «uno de los mejores que ha tenido esta escuela», estaba, por supuesto, el mediano de los Gasol, aquel niño al que la ahora directora técnica del baloncesto de la Llor llamaba gordito «porque era fuertote y, además, era un goloso y siempre tenía mucha hambre».


      «Recuerdo un día que, a las cinco de la tarde, subió a la cantina del colegio y salió con una bolsa con tres o cuatro donuts, palmeras de chocolate y demás… Yo me lo encontré y le dije: “¿Eso te vas a comer ahora?”. “Es que tengo un hambre…”. “Pues me parece que a tu nuevo entrenador, que llega hoy, no le va a gustar demasiado”. “Es que tengo un hambre que no lo puedo remediar”. “Bueno, bueno, tú mismo…”».


      Marc no sabía que ese nuevo entrenador que conocería esa misma tarde sería la propia Montse Peris. «Cuando entré por la puerta y me vio, se quedó a cuadros», cuenta la entrenadora. «Y, luego, lo vomitó todo, como es normal, de tanto que había comido», añade Montse, que no pudo por menos que poner a Marisa, la madre, al corriente de la situación para que tomara cartas en el asunto.


      A diferencia de Pau, «un niño espigado, delgado y no excesivamente alto», según lo recuerda Ricard Farrés, exdirector de la escuela deportiva de la Llor, Marc era un muchacho bastante más alto y corpulento que sus compañeros. «Él y su amigo Andreu, que también era otro de los buenos del equipo, eran dos barriletes», asegura Peris, que, precisamente por su corpulencia, hacía jugar al mediano de los Gasol con niños un año mayores que él.


      «Técnicamente nunca tuvo ningún problema, pese a jugar en una categoría superior a la suya. Solo ciertas dificultades de coordinación para mover su cuerpo, porque yo lo hacía defender en primera línea, que era lo que tocaba a esa edad, aunque muchos pensaran que estaba un poco loca», explica la directora técnica del baloncesto de la escuela Llor.


      «Marc destacaba más que Pau, a su edad, porque estaba más formado, era más fuerte, y parecía que lo hacía un poco mejor», cuenta Ángel Soriano, profesor de Educación Física de los hermanos Gasol. A Pau lo tuvo apenas un año y lo recuerda como un niño «muy espabilado, bastante sobradillo y un pelín vago. Como era altito, con eso ya le bastaba», remacha. «Sí, era bastante indolente jugando al baloncesto porque pensaba: ¿para qué me voy a esforzar si igualmente la voy a meter?», coincide Ricard Farrés.


      «Marc, en cambio, era un currante», afirma Montse Peris. «En aquel grupo, de hecho, todos eran unos enfermos del baloncesto, les encantaba y siempre querían más».


      Los papeles, sin embargo, se intercambiaban cuando tocaba dejar el balón y agarrar los libros. El mayor de los Gasol, destacan sus profesores, siempre fue un estudiante brillante. Marc, sin embargo, era «un niño al que le costaba sentarse en la silla y estar atento, su nivel académico era justito». Y aún más si se comparaba con el de su hermano, que concluyó el bachillerato con un expediente inmaculado: matrícula de honor. «Y eso, pese a que en el último curso ya faltó mucho a clase, porque fue el año de los chicos de oro y del mundial», apunta Farrés. «Pero él se llevaba los libros a las concentraciones, cosa que ningún otro hacía, y luego recuperaba los exámenes. Siempre procuramos adaptarnos a las circunstancias y él se lo preparaba muy bien porque era muy responsable».


      En casa, no obstante, siempre tuvieron la impresión de que Pau podía hacer bastante más, de que su inteligencia le permitía obtener excelentes resultados sin grandes esfuerzos. Para los Gasol Sáez, los estudios de Pau eran una cuestión primordial. Marisa, que no creía en el baloncesto como profesión, le había repetido machaconamente la importancia de que estudiase para labrarse un futuro. Y a ser posible Medicina, su profesión. «Su madre estaba obsesionada con que estudiara Medicina», asegura Farrés.


      Con Marc, la cuestión se planteó en términos muy diferentes. Desde el principio resultó obvio que su relación con los libros y los estudios era más bien de desamor. Probablemente más por una cuestión de actitud que de aptitud.


      «A Marc no le gustaba estudiar; era feliz jugando con sus amigos, estando con ellos. Siempre fue un chaval muy majo, mucho más cercano que su hermano», asegura el profesor Soriano. «Marc tuvo algunos problemas disciplinarios porque no hacía los deberes y, cuando podía, hacía pellas… Realmente, no le gustaba estudiar», constata Farrés. Por su altura, además, se sentaba siempre en las filas traseras, «con los malos estudiantes» y era de los de «la ley del mínimo esfuerzo», según reconoce el propio Marc. Muy conscientes de la distinta personalidad de sus hijos, Marisa y Agustí no exigieron a Marc lo mismo que a Pau. «Ni lo castigaron nunca con no jugar al baloncesto porque no estudiaba», asegura Sergi Gilgado, el mejor amigo de infancia de Pau. «Al contrario, le apoyaron en lo que le gustaba, que era el baloncesto». Eso, al menos, fue lo que él percibió y lo que su hermano menor, que compartía equipo y amistad con Marc, le transmitió.


      Las cosas solo se igualaban entre los hermanos en la educación deportiva. Como escuela de formación, la Llor siempre procuró que sus jóvenes jugadores dominaran todas las facetas del juego y no solo aquellas para las que parecían predestinados por su altura o su envergadura.


      «Potenciábamos el uno contra uno, en el que Marc no tenía ninguna dificultad porque no había quien lo parara cuando penetraba; trabajábamos los espacios y hasta le hacía jugar de base», cuenta Montse Peris, cuya primera impresión del mediano de los Gasol fue ya excelente. «Me pareció la bomba, por su genética, por la familia de la que venía…». «A Pau también le gustaba hacer de base, llevar la pelota, pasarla, hacer reversos, pasársela entre las piernas…, cosas que no son habituales en chicos tan altos», apunta Ricard Farrés. «Aunque hacía las cosas a cámara lenta porque no tenía necesidad de esforzarse, él era un niño muy coordinado. Y todo eso se le potenció aquí».


      Su evolución, no obstante, fue distinta. No solo porque Pau tardó mucho más en crecer que Marc. También porque el mediano de los Gasol siempre se tomó más en serio el baloncesto que su hermano. Durante años, para Pau la canasta fue un simple juego con el que se divertía, por el que sentía cierta pasión y que compaginaba con el fútbol. Su tardío crecimiento —no dio el gran estirón hasta los catorce años— y su extrema delgadez también contribuyeron a que así fuera. Con su cuerpo, jugar al fútbol para Marc resultaba mucho más complicado, aunque a veces lo hiciera de portero. Y el baloncesto, por otra parte, le entusiasmaba. «Yo creo que Pau le pasó la pasión por el baloncesto a Marc», estima Farrés. Sea como fuere, Marc la cogió con un entusiasmo extraordinario y la desarrolló de modo progresivo, casi siempre a la sombra de Pau, hasta que las circunstancias le permitieron demostrar que se basta y se sobra por sí solo.

 
      






      

      

      EL ABRAZO DEL OSO


      


      


      


      


      Era una tarde cualquiera de verano, una de aquellas en las que todas las actividades organizadas por el camping se hacían pocas o no resultaban lo suficientemente atractivas como para embarcarse en alguna de ellas. Y entonces, surgió la idea:


      —¿Jugamos al abrazo del oso?


      —Jugamos. ¿Quién empieza?


      —Empieza tú, Sergi.


      Y Sergi, más bien bajito y regordete, se fue a por él. A por Pau, aquel rubiales altito y extremadamente delgado que presumía de ser uno de sus mejores amigos. Lo agarró a la altura de la barriga, lo apretó como pudo para que no se le escurriera y ejecutó aquel abrazo del oso que tanto les hacía reír. Turno de Pau e intercambio de posiciones. El rubiales empieza a presionar la tripa de su amigo y, al cabo de unos instantes, Sergi está en el suelo, inconsciente, la cara magullada y la sangre brotándole por la nariz… Esta vez el oso parece haber medido mal su fuerza… Y asustado, echa a correr en busca de ayuda. La cosa no pinta demasiado bien. «Algún día le diré que me pague la operación de reconstrucción del tabique nasal», bromea, casi dos décadas después, Sergi Gilgado, uno de los mejores amigos de infancia de Pau Gasol.


      En eso, en un tabique nasal desviado y en un buen susto, acabó aquel juego tan habitual en los veranos de los Gasol, cuando Pau y Marc eran, simplemente, los hijos de Marisa y Agustí y veraneaban en el camping de Montroig o en el de Peñíscola, junto a otra familia amiga. «Sinceramente, no sé cómo lo hizo porque Pau, entonces, no tenía fuerza, pero la cuestión es que me desmayé y que, al caerme, me rocé la cara y me llevé el golpe en la nariz y por eso ahora la tengo como la tengo», rememora Sergi, con una sonrisa, tocándose ese tabique desviado. «Me acordaré toda la vida. ¡Como para olvidarlo!».


      Hasta que Pau ingresó en el Barcelona, Sergi Gilgado fue el amigo con quien el mayor de los Gasol compartió juegos, ilusiones, secretos. Vivían casi puerta con puerta, en el mismo edificio, desde que la familia Gasol decidió abandonar su pequeño piso de Cornellà y mudarse a Sant Boi. Sergi era un año mayor que Pau, pero la diferencia de edad solo se notaba en el colegio. Cada cual iba al curso que le correspondía, y en los periodos vacacionales se convertían en inseparables. Como sus respectivos padres, que también eran amigos; y más tarde Marc e Iván, el hermano pequeño de Sergi, que también formarían tándem, Pau y Sergi casi siempre coincidían en el mismo camping. Y no paraban. Mientras sus padres se marchaban a la playa, los muchachos salían en bicicleta, se iban a bañar a la piscina o jugaban al ping-pong… Pau no solía perder demasiadas partidas. Además de deglutir sopas Knorr, al mayor de los Gasol le encantaba jugar con aquellas pequeñas raquetas y, sobre todo, le encantaba ganar, tuviera a quien tuviera enfrente.


      «Pau siempre fue muy competitivo desde pequeño», asegura Sergi. «Perder no le gustaba nada de nada, ni al ping-pong, ni a las canicas ni a nada; tenía que conseguir todo lo que se proponía». Tampoco a los videojuegos, su principal entretenimiento en las noches de vacaciones, cuando sus padres les daban unas 200 pesetas —poco más de un euro— y ellos corrían a la sala de juegos del camping para gastárselas en aquellas primeras consolas. Cada partida les costaba 25 pesetas, así que, entre lo del uno y lo del otro, les daba para jugar unas cuantas y buscar revancha por la última derrota.


      «El camping era muy grande y, además, organizaba actividades: talleres, olimpiadas, cine, discoteca», cuenta Sergi. Arriba y abajo todo el día, la pareja protagonizó, como todos los niños, infinidad de caídas y travesuras, la mayoría de ellas borradas ya del disco duro de la memoria. Alguna, sin embargo, aún permanece indeleble. Como aquella que vivieron en el camping de Peñíscola, con un teutón de dos metros de por medio. El alemán en cuestión atrapó a los dos muchachos huyendo por patas después de haber roto el espejo de uno de los lavabos del camping. «Es que aquel lavabo estaba lleno de bichos, de moscas y mosquitos y, para espantarlos, les tiramos una zapatilla, que no recuerdo si era mía o de Pau, con tan buena suerte que rompimos el espejo», rememora Gilgado. El gigantón alemán los atrapó en su huida y los llevó ante sus padres, que tampoco consideraron la trastada motivo de gran castigo. Al fin y al cabo, había sido un pequeño accidente, en su denodada lucha contra los bichos. «Nos echaron una pequeña bronca y ya está», recuerda Sergi.


      Así pasaban sus vacaciones, ya fueran de verano o de Semana Santa; haciendo de las suyas; huyendo de sus hermanos pequeños, a los que no dejaban jugar con ellos; inventándose retos que les obligaban a competir para demostrar quién era el mejor; intentando hacer sus primeras conquistas amorosas. «Aunque no estábamos demasiado pendientes de las chicas entonces, Pau era más ligoncillo que yo, que era bastante regordete», confiesa Sergi. «A veces, Pau podía parecer un sobrado, pero en realidad lo que tenía era una tremenda confianza en sí mismo», asegura Gilgado. «Marc también era competitivo, pero le faltaba ese punto de seguridad que tenía su hermano y que, luego, él también ha ido ganando con el tiempo».


      En época escolar, las actividades al aire libre y los juegos se limitaban. Y como los dos amigos iban a cursos diferentes, en el colegio apenas se veían. A veces se cruzaban a la hora del recreo, que Pau dedicaba a menudo a jugar al fútbol con sus compañeros de clase. O en los partidos de baloncesto, mientras ambos coincidieron en el infantil de la Llor, antes de que Pau se fuera al Cornellà. Por las tardes tampoco era fácil que se encontraran. «Pau siempre tenía la agenda súper llena», recuerda Sergi. Y eso que, por entonces, el mayor de los Gasol era, simplemente, un chaval más y ni siquiera había decidido que, en la universidad, cursaría Medicina. Pero jugaba al baloncesto y estudiaba solfeo y, más tarde, también piano. Las horas se le iban en actividades extraescolares y haciendo los deberes. A los amigos les quedaba apenas el fin de semana para disfrutar juntos. En casa de uno o del otro, hacían sus sesiones cinéfilas cuando no podían escaparse en bici o en monopatín, una de las grandes aficiones del mayor de los Gasol. «Nos metíamos unas leches guapas», admite Gilgado. «Pero a Pau le encantaba». Casi tanto como su colección de cromos de la NBA, algo casi sagrado para Pau. La afición a coleccionar le venía al mayor de los Gasol de su tío Ferrán, hermano de Marisa, gran coleccionista de chapas de cava. Lo de la NBA, su pasión por una liga que, por entonces, no era tan popular como lo es ahora en España, era de su propia cosecha.


      Sin Internet ni plataformas digitales, los partidos de la NBA solo podían seguirse, en directo, durante los playoffs finales, por La 2 de Televisión Española, y a horas intempestivas. La información llegaba principalmente a través de las revistas especializadas, que Pau se compraba y leía con avidez, memorizando nombres, estadísticas y curiosidades. También de ellas sacaba los pósteres de Michael Jordan que cubrían las paredes de su habitación de adolescente. En eso no se diferenciaba en nada de los millones de aficionados de todo el mundo que tenían al legendario exjugador de los Bulls como gran ídolo.


      «Cada noche, lo último que veía al apagar la luz eran los pósteres de mis ídolos. Soñaba con ellos. Pero me decía a mí mismo que yo era demasiado flojo, demasiado enclenque para jugar en la NBA. Soñaba que me tocaban y que salía volando. Pero nunca me imaginé que pudiera llegar a jugar contra Michael Jordan. Al final, acabé jugando contra casi todos los jugadores de mis pósteres», confesó Pau, en 2006, en El País Semanal.


      Cuenta Gilgado: «Recuerdo que hablaba mucho de Jordan porque ha sido y es el mejor; de Magic [Johnson], por su visión de juego, y de Bird porque era un gran triplista y Pau, por entonces, jugaba en esa posición. Pau siempre decía que quería llegar a la NBA. No es que dijera literalmente que quería jugar allí, pero sí que hablaba de ello como un sueño. Entonces, quién iba a imaginarse que podría hacerse realidad… Pero cuando tuvo la oportunidad, la aprovechó».
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